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El invitado de Invierno 
Alan Rickman 
The winter' s guest 
Gran Bretaña. 1997 
Hay películas, por desgrac1a pocas. que 
nos atrapan desde un pnmer momento. que 
nos 1nv1tan a dejarnos seducir y que no per· 
m1ten que nuestro cerebro descanse. Son 
films que cuando los hemos v1sto, al salir 
del cine. nos dejan una sen· 
sación de desasostego que 
perdura hasta buen rato des· 
pués, hasta que conseguí· 
mos dejar de darle vueltas a 
lo que hemos visto. El inv1ta· 
do de mvierno es uno de 
esos raros ejemplos. 
En las historias que 
componen esta película se 
habla de sentimientos sin 
que sean sensibleras; se ha-
bla de la necesidad que te· 
nemos de los otros. de la 
complejidad de las relaciones 
humanas. Y, sobre todo. corr 
siguen llegar a nuestro inte· 
nor y no quedarse, como tan· 
tas otras veces, en una reacción momen-
tánea a unas imágenes que se olvidan al ca· 
bode cmco minutos. Es esa emoción que re· 
corre la película soterrad amente lo que la di· 
ferencia de tantas otras. La soledad y las 
reacctones que tenemos los seres humanos 
al enfrentarnos a ella se reflejan en los per· 
sonajes de la madre y la hija. Ambas se ne· 
cesitan para superar sus respectivos vacíos, 
y sólo con el enfrentamiento consiguen las 
fuerzas para seguir adelante. Pero no única-
mente la soledad aparece en este 
film; es una histona de relac1ones 
en los diferentes ámb1tos de la VI· 
da y en sus distintos periodos; el 
ser humano es un an1mal social 
que t1ene que buscar en los otros 
lo que no halla y no llene en uno 
mismo. Esta necesidad aparece en todas las 
historias y se plasma en el plano final, desola-
dor como el mar de hielo sobre el que ocurre. 
en que uno de los niños llama al otro en me-
dio de la niebla. Sin embargo no estamos arr 
te un film amargo, aunque tampoco esperarr 
zador; confiere libertad al espectador para 
que busque dentro de si mismo el sentido a 
estas relaciones, la identidad de ese invitado 
de invierno que da titulo a la obra. 
Alan Rickman consigue que las cuatro 
historias que componen el film nos intere-
sen, que se interrelacionen sin que sus pro-
tagonistas tengan que encontrarse. Somos 
nosotros, en nuestra mente y no en la panta· 
lla, quienes las fundimos y las convertimos 
en una sola. Hay, por ejemplo, en el encuen· 
tro entre uno de los dos niños y el personaje 
de Phyllida Law mucha más poesía que en 
esas cintas de bellas imágenes que tantas 
veces no dicen nada. Es evidente que Rick· 
man, debutante en la dirección, ha sabido 
rodearse de un gran equipo, no son sólo los 
actores. Buena parte de la belleza de El mVI· 
tado de mviemo está en la magnífica foto-
grafía. de tonos fríos como ese invierno es· 
cocés que contrasta con la vida mterior de 
los personajes, con sus ansias y sus luchas. 
Esto, sin embargo. no quita mérito a su di-
rección, que consigue cine puro en algunos 
instantes, con un gran dominio de la cámara 
y mostrándonos una habilidad para el encua· 
dre poco habitual en una opera prima. Cabe 
destacar. además, la presencia de una in-
fluencta pictónca que nos remite a los cua-
dros de Caspar David Friednch con sus per-
sonajes solos delante de la naturaleza salva-
je, como los protagonistas de este film cuarr 
do se enfrentan a la visión del 
mar helado hasta más allá de 
donde alcanza la vista. 
Sin embargo. lo más 
destacado de la película es-
tá en los actores. Sencilla-
mente, no se puede imagi-
nar la película sin ellos. 
Phyllída Law y Emma Thomp-
son consiguen que muchas 
veces sus miradas nos trans· 
porten al interior de sus per-
sonajes sin necesidad de 
diálogo. Pero el resto del re-
parto no se deja echpsar por 
estas dos grandes actrices, 
convirtiéndose en grandes 
transmisores de emociones, 
sentimientos, ánimos, sin parecer forzados 
en ningún momento, sumando sus interpre-
taciones como el film suma las cuatro hísto-
nas, hasta llegar a un todo que no se enten· 
dería si faltara uno de sus elementos. Es-
tamos ante una cinta que, sin ser redonda, 
consigue que su visión no sea la de una más, 
sino q1:1e nos hace sentir algo en lo más pro-
fundo de nosotros. Y esto, en los tiempos ac-
tuales, es tan valioso como atípico. 
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